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			…ya sabes dónde…
… ahora comprenderás eternamente,
cómo volante he logrado permanecer
tan cerca de la noche y tu quietud;
pero a nadie podrás decir.


		




		

			…tras un cuerpo


			«¡Cuidado!», soplé a su oído para indicarle del inminente peligro.


			Reaccionó demasiado tarde. Su cuerpo yacía de costado. Un hilillo rojo desde la boca vertía sobre el pavimento. El chofer, sin querer mirar hacia la víctima, se paseaba de un lado a otro con las manos sobre la cabeza, como si supiera que ya no había nada por hacer. Muchos de los transeúntes se juntaron para ayudar o por curiosidad.


			Me aproximé a la que me podía significar una buena ocasión. El espíritu aún permanecía dentro del cuerpo, el hombre estaba lúcido.


			«Yo te advertí a tiempo, pero no pareciste escuchar».


			—¿Eres el ángel de la muerte? —hablaba con su último hálito.


			«Soy algo que busca alojamiento. Si me das permiso para entrar en ti, podrás vivir».


			—Apártate de mí, Satanás —balbuceó sus palabras finales.


			Según su esencia se le escapaba, mi esperanza se iba con ella.


			Atravesé el gentío que aumentaba en torno al accidente, como de costumbre, sin que nadie se percatara de mi presencia. Había que seguir buscando, porque después de tantos siglos estaba resuelto a vivir nuevamente en uno de ellos.


			A veces me parece que estoy alucinando o inmerso en una de esas fantasías que perduran. Por más que haya pasado el tiempo por nosotros, y nosotros por él, cada día continúa siendo diferente, novedoso, ninguno es igual al anterior. Confieso que muchas veces he llegado a sentirme solo, inapreciable, como el ajeno que significo. Es entonces que me aferro e interiorizo más la misión que me proyectó hacia este otro confín de la subsistencia, y me igualo con los escasos individuos que decidieron aceptarme tal y como aparezco, o como no estoy. Ella aseveró que el verdadero dilema se produce entre existir y estar; que justo esa debe ser la cuestión. Me permití amasar la duda en mis instantes obstinados; ahora comprendo que no se equivocaba, María estaba en lo cierto.


			Todos los ejemplares son importantes, sin reparar en sus manifestaciones. Del escalafón evolutivo, algunos niveles por debajo, resulta la especie que más se nos aproxima. La esencia que poseen está diseñada a imagen y semejanza de la nuestra. Pero es mejor mantenerla en cuarentena sobre este pedazo de jardín con rejas, mientras no se haya ejercitado en la utilización de su raciocinio. La inteligencia que posee suele tirar en ambas direcciones, colabora con la escalada natural o le sirve de obstáculo. Se trata de un fruto sui géneris, una especie exótica, única. Por ella, muchos de nosotros permanecemos dentro desde su primera inauguración.


			Cuando le pregunté a Marié cómo podría identificar a otras criaturas inteligentes que me permitieran practicar mis estudios, me dio una rara explicación que todavía no alcanzo a comprender: Hombre sabio es aquel que al final de la jornada cuantifica sus errores para enmendarlos, sacude la ropa y continúa su marcha con mayores bríos luego de caer, intenta medir el tamaño de su estupidez; más que hablar, escucha atentamente, y conoce exactamente la infinitud de su ignorancia. En la escasa memoria que conservaba de mi mundo otra era la definición: inteligentes son los individuos con el cúmulo de información suficiente, que les permita dominar todos los hábitats del cuerpo celeste que habitan, y más allá.


			Los que aquí nos aventuramos, llegamos instruidos acerca de la mayoría de los riesgos principales; el resto los vamos descubriendo por medio de los fracasos durante el manejo de algunas muestras. Antes no sentía miedo a contaminarme, si bien sabía que debía evitarlo a como diera lugar. Ahora que me provoca pavor esa posibilidad, sé que ya lo estoy, sin advertirlo apenas, porque este sentimiento aferrado a la génesis como instinto básico es solo distintivo en las criaturas del plano. Aprendí con tropiezos, que ni el más fuerte de nosotros es inmune a los influjos irradiados por ellas, sobre todo cuando son imprescindibles el acercamiento y la conmutación. Lo peor es el placer, la enajenación que provoca el contagio.


			Siempre me gustaron los parques. Frente a mí apareció uno. Un poco que para imitar a los humanos me posé en un banco. Una anciana delgada y de muy mal aspecto asomó delante de mí.


			—¿Y tú qué haces ahí holgazaneando? —gesticuló con ambas manos.


			«¡Ah, puede verme!», por un instante me fue grato no pasar inadvertido.


			—¡Dale, ponte a trabajar! Todos vienen aquí por gusto. Al final nunca resuelven nada. —Parecía molesta, braceaba con énfasis.


			Una pareja de jóvenes escolares pasó a su espalda riendo discretamente al observarla, creyeron que hablaba sola. La anciana se volvió, arremetió contra ellos con lo más crítico de su diccionario. Pero me dejó, siguió su incierto rumbo. Me alegré. No era una buena candidata para mis metas. Nunca pude comprender el raro humor de los humanos, cuando les provoca risa la miseria espiritual o material de su semejante.


			Luego de muchos transeúntes y algunas horas avisté un símil. Vino directo a mí.


			«¿Qué haces ahí, detenido?».


			«Busco un hospedero para continuar con la Encomienda».


			«Eso es lo que más abunda».


			«Necesito de alguien especial, con determinados talentos».


			«Toma el primero que te acepte, ese puede llevarte al que buscas».


			«Así lo hice muchas veces sin mayores resultados. No estaría mal intentarlo de nuevo».


			«Debo irme, llevo prisa. Te deseo suerte».


			Mi preferencia por determinados especímenes no era algo personal, debía hallar el tipo de muestra que me permitiera obtener la información solicitada; a partir de ella, completar mis estudios, además de poner en práctica las nuevas técnicas profilácticas que, sin intervenir directamente sobre el hábitat y la especie, pudieran contribuir a la preservación de ambos.


			Luego de mucho esperar, se sentó junto a mí un hombre, botella en mano. Sus ojos estaban enrojecidos. Entre buche y buche exhalaba, como si el trago le provocara demasiado placer.


			«Necesito de tu ayuda», susurré a su oído.


			Al escucharme, se avispó, miró con sigilo en redor.


			«¿Me ayudarás o no?».


			—¿Quién me habla? ¿Dónde?


			«No puedes verme, pero estoy a tu lado».


			Lo vi elevar la botella con ambas manos hasta muy cerca de sus ojos.


			—Lo juro por mi madrecita, ahora sí no bebo más nunca. —Colocó sobre el césped el envase de alcohol sin terminar su contenido, se alejó presuroso. Parecía dispuesto a cumplir su promesa.


			Esta vez mi soledad no duró mucho. Una mujer de mediana edad escogió el banco del frente. Venía acompañada de un cachorro de humano, un niño que siguió de largo en dirección a la arboleda.


			—¡No te alejes demasiado, ni te ensucies!


			—¡Voy a recoger semillas!


			Tenía dos opciones frente a mí, pero entre alguna de las cosas que me faltaban por experimentar, estaba existir dentro de un niño.


			El árbol parecía abrazarlo con su sombra. Seis años era muy poco tiempo de existencia para entender la magnitud de los eventos que suceden en torno; también es el período en que se aceptan casi todos los fenómenos, sin mayores cuestionamientos. Me preguntaba si sería lo correcto. El recuerdo de las crueldades vividas por Marié, después que aparecí en su vida, me hacían vacilar. Por otra parte, sabía que estos eran otros tiempos y otras leyes. La Inquisición quedaba atrás como un estigma humano, recordado solo en los libros de historia (desde hace mucho sentía la urgencia de pronunciar palabras como estas, aunque no fueran absolutas, porque esa institución cobró otras formas en el seno de las diferentes religiones, en sus denominaciones; y en eso que llaman esferas políticas y económicas, figuras geométricas que no he podido hallar, pese a mi exhaustiva búsqueda).


			Una vez frente al pequeño, descendí hasta su postura agachada. Al mirarme, sonrió.


			—¿Quieres jugar conmigo? —dijo con la ingenuidad típica de los cachorros.


			«¿Te gustaría?».


			—Sí quiero, pero a mi abuela no le agrada que yo juegue con desconocidos, y ya está mirando para acá.


			«Pues te tengo una buena noticia, creo que tu abuela no puede verme. ¿Has tenido algún otro amigo como yo?».


			—¿Amigo de verdad? No. Pero hay un niño que tiene uno igual, y siempre juega con él. Yo los he visto.


			Sus palabras deshicieron la inseguridad que obstaba mis intenciones. No era un problema alojarnos en los pequeños. Sin dudas, uno de los nuestros jugaba con su amigo, un exi jamás entretendría a una de estas minúsculas criaturas; las pocas veces que se acercaron, fue para provocarles daño.


			«¿Me dejarías vivir dentro de ti?».


			—¿Eso… se puede?


			«Un poquito».


			—¿Y cómo lo harás?


			«Si eres valiente, y estás de acuerdo, yo me encargo».


			Para entrar, siempre se precisa de una pequeña cisión de la piel en algún lugar visible, preferiblemente en el rostro.


			Por más de una hora, además de mostrarle las semillas que él no alcanzaba a ver, dislocamos a las hormigas en sus nidos y perseguimos lagartos.


			—¡Gabrielito, vámonos ya!


			El niño corrió con la caja repleta de simientes.


			—Déjame ver. ¿Qué te pasó en la frente?


			—No es nada, abuela, tiré una piedra para tumbar más semillas y me dio en la cara. Pero no me dolió. Es solo un arañacito, abue…—Sabía mentir, lo hacía muy bien.


			—Estoy cansada de decirte que no se pueden tirar piedras.


			Camino a mi nuevo hogar, una mano segura presionaba el final del nuevo y tierno tentáculo, la manita del cachorro.


			De todas las tardes a las que pude asistir, esta me pareció la más deslumbrante. Nunca imaginé que el mundo tenía posibilidad de ser un lugar perfecto desde los ojos de un niño; mucho menos supuse llegar a formar parte de un…


		




		

			…pequeño cachorro


			Después de tanto andar, volvía mirar la materia en el treinta por ciento, su forma visible, como suelen hacer los humanos. Gabrielito parecía haber olvidado nuestra conversación en el parque; yo permanecía callado, disfrutando del formidable panorama que me ofrecía aquel hogar. Lo que debió ser rutina, me resultaba novedoso. En el baño, una vez más el agua tibia estaba sobre la piel prestada, que me permitía sentir cómo escapaban las impurezas después de ser untada con jabón. Luego apareció la estupenda sensación de estar limpio.


			—Gabrielito, ponte a hacer las tareas.


			—Hoy es sábado, abuela. Voy a jugar en mi cuarto.


			Otra vez me vi a solas con el pequeño.


			«Estoy aquí. ¿Lo recuerdas?».


			—Pensé que te habías quedado en el parque.


			«Si me lo permites, permaneceré un tiempo cerca o dentro de ti, y te ayudaré con tus tareas».


			—Si pudieras jugar conmigo de verdad…


			Me sentí obligado a complacer los pequeños deseos del amigo, como había tenido que hacerlo alguna que otra vez. Solo que ahora no sabía a qué o a quién parecerme. Debía escoger rápido. Sin salir del niño me proyecté en una imagen semejante a él, con algún rostro de los que vi en el pasado.


			La creatividad de los pequeños humanos es asombrosa. Extrajo una caja oculta bajo la cama, donde atesoraba fragmentos de lo que alguna vez fueron verdaderas obras para el entretenimiento.


			—Podemos jugar con todo, menos con la pelota y el bate; son para cuando me llevan al terreno. Me lo prohibieron después que rompí el jarrón de porcelana que era de mi tatarabuela. Me castigaron un mes completo sin ver tele ni ir a pasear.


			Compartir con Gabrielito me resultaba divertido, pero a él le agradaba mucho más. El niño se veía feliz, no tenía hermanos conviviendo cerca.


			«Alguien llegó a la puerta de la casa».


			—¿Cómo puedes saberlo? Debe ser mamá que regresó del trabajo. Seguro viene para acá y no debe verte.


			«No te preocupes, no me verá».


			Lo dije sin saber. Algunos humanos conservan los primeros sentidos o los recuperan después de adultos. En efecto, la puerta de su habitación se abrió, hizo su entrada una mujer joven con los brazos extendidos. Sentí su abrazo en mí, era cálido y amoroso.


			—¿Cómo se ha portado mi chiquilín hoy?


			Entre apretujones y besos, el niño no podía hablar, pero disfrutaba sentir a la madre tan cerca.


			—¿Qué te pasó en la frente?


			—Como dice papá, gases del oficio.


			—¡Gases no, gajes! —la mujer rio con ganas—. Tu abuela me estaba diciendo que llevas rato hablando solo y riéndote como un bobo.


			—Estaba jugando, mamá.


			—¿Tienes un amigo imaginario?


			—Sí, está frente a ti. Este es de verdad, lo que pasa es que tú no puedes verlo.


			—Bien, bien. Ve recogiendo las cosas que pronto vamos a comer.


			Cuando estuvimos solos nuevamente, hice que los trastos regresaran al cajón, flotando, ante lo cual quedó maravillado.


			—¡Cómo lo haces! Yo quiero aprender a moverlos así. ¿Me enseñarás?


			«Solo un ratito».


			Mi dominio de la materia era deficiente; no obstante, en los últimos dos siglos había tenido algunos avances. Desde su interior, le permití mover varios objetos con mi energía. Su carita brillaba de asombro y felicidad.


			«¿Por qué le hablaste a tu mamá sobre mí?».


			—Sabía que no me creería. ¿No escuchaste lo del amigo imaginario?


			La inteligencia natural de un pequeño puede llegar a ser superior a la del adulto. La diferencia que aventaja al mayor, está en el cúmulo de información, las experiencias que recopilan cada día, de las cuales se sirven para empatar los cabos en el embrollo que hacen de sus vidas.


			Dos semanas después comenzó a resultarme demasiado reducido este ámbito. Era como estar preso. Había reglas y horarios por todas partes. Conocí al padre de Gabrielito el día que vino a verlo. Vivía en otra casa, con otros hijos. Ni la abuela, ni los progenitores del niño, así como ninguna de las personas que visitaron el lugar, resultaron candidatos a mi próximo hospedaje. Estaban en exceso pegados a la materia más burda, la experiencia me indicaba que mi abordaje podría resultarles desbastador. Según aumentaba el vínculo afectivo entre mi hospedero y yo, él me permitía tomar el control durante más tiempo, disfrutaba de las cosas que yo decía y hacía. Así comenzaron mis errores, sin darme cuenta.


			El día que los visitó la tía abuela Herminia, nos encontrábamos sentados a la mesa. Percibí que algo en su estómago no andaba bien. Aunque mi visión no era especializada en trasponer la epidermis estando hospedado, toda la actividad interior del cuerpo se proyecta sobre el halo que lo rodea, como manchas, si se produce disfunciones; nueve siglos había sido suficiente para instruirme e interpretarlas.


			—Tía, debes ir al médico. Tu barriga tiene cosas malas que se pueden curar.


			Aprendí con facilidad el uso de este vocabulario. Yo solo intentaba prevenir a la anciana. Todos se asombraron de mi intervención.


			—A ver, niño. ¿Cómo sabes eso? No se lo he dicho a nadie. Debe ser gastritis o úlcera —miraba a los adultos—, porque los dolores que padezco últimamente, no se los deseo ni a mi peor enemigo.


			No supe qué responder.


			—Habla, Gabriel, habla. ¿De dónde sacas una cosa así?


			Ante mi silencio el niño tomó el control y se limitó a encogerse de hombros.


			El cachorro comenzó a ser observado como extraño entre humanos; mucho más, aquella otra mañana de domingo en el parque, cuando en Gabrielito me acerqué a la madre de la niña que jugaba junto a nosotros. La previne susurrándole al oído.


			—No deje sola a su hija con el hombre del lunar en la cara que vive en su casa.


			—No entiendo. ¿Por qué dices eso? ¿Ella te ha dicho algo?


			Tomó mi pequeño brazo, con energía.


			—La niña no puede hablar porque está asustada. Pero yo puedo saberlo.


			El espanto se adueñó del semblante de la humana. Finalmente liberó mi piel de entre sus dedos, sin dejar de verme a los ojos, mirada que yo estaba dispuesto a sostener. No me fue suficiente, quise decir más.


			—Cuando salga a trabajar mañana en la noche, regrese callada con alguien de su confianza.


			La adulta se levantó en el acto; fue en busca de la abuela de Gabrielito, al otro banco. Salí de mi hospedero para seguirla. Una vez estuvo junto a la cuidadora del niño, le comentó sobre sus, o mis palabras. Escuché la respuesta que yo esperaba.


			—Él es un niño normal; pero cuando dice que hay fuego, aunque no lo veas arder, corre con agua; porque hasta ahora, todo lo que ha dicho, es.


			No me había sido necesario leer el pensamiento de la cachorra. Bastó con escuchar al exi que soplaba a su oído las cosas que volverían a suceder; posiblemente un exi que tenía como hospedero al aberrado hombre.


			Mi segundo error grande fue en una tarde de la sala.


			—Juanito está por tocar la puerta. Viene a pedir la llave doce que papá dejó en el cuarto de desahogo.


			Cuando apareció el varón en el umbral, todos quedaron mudos, observándolo.


			—¿Qué pasa, pueblo? Tal parece que hubiesen visto una exhalación.


			—¿Por casualidad vienes a pedir la llave doce? —la abuela rompió el silencio.


			—¿Cómo lo sabe? —Quedó boquiabierto.


			No era adivinación. Estar en un cuerpo me limitaba el desplazamiento rápido, pero los oídos interpretaban las ondas en diez metros a la redonda, no me fue difícil escuchar la plática del recién llegado con otro vecino. A partir de ese día, cada vez que tomaba el control, cometía más faltas. Cuando tuve verdadera conciencia de la nueva atmósfera que comenzaba a ahogarnos, ya era tarde. Se formaba una cola diaria de personas diferentes en la puerta, esperando escuchar del pequeño que era yo alguna palabra de aliento, el nombre de hierbas para males que la ciencia no podía resolver, o para averiguar el paradero de familiares extraviados. Hubo hasta quienes pidieron palpar mi cabeza; decían que para la buena suerte. No siempre conseguí dar las respuestas que necesitaban ni aliviar todos los males. Así fue como la vida de Gabrielito se convirtió en un verdadero caos, yo la transformé en eso. Muchos se aparecían con regalos como muestra de agradecimiento. La madre nunca quiso aceptar dinero para que su hijo no perdiera lo que ella suponía era un don.


			Mi nuevo hospedero ingenuamente parecía disfrutarlo, pero el acoso era demasiado. Había además personas que esperaban a la salida de la escuela. Finalmente, la madre del niño decidió permutar y tuve que abandonar a mi amigo.


			Era un domingo triste para Gabrielito y para mí. La noche se tendía sobre la ciudad como un manto de hierro.


			«Tenemos que dejarnos de ver, ya te hice mucho daño».


			—No, por favor, tú eres mi mejor amigo. Nada más que haces cosas buenas.


			«Ahora no lo vas a entender… Es imprescindible que mantengamos distancia».


			—¿Nos volveremos a ver? —Sus pupilas estaban anegadas.


			«Estoy seguro. Solo que puedo aparecer en cualquier persona… Según fui el niño que jugó contigo, podría ser una mujer, un hombre, un viejito…».


			—¿Y cómo sabré que eres tú?


			«Acordaremos una contraseña. Cuando alguien te pregunte: ¿Quieres compartir conmigo las semillas del parque?, ese seré yo. Me cuestiono si querrás seguir siendo mi amigo, al verme diferente».


			—Un amigo es un amigo como quiera que aparezca.


			Fue lo más bonito que escuché decir en muchos siglos, sobre todo porque había sido pronunciado por un cachorro de seis años.


			Durante días anduve entre las multitudes. Entraba y salía de las casas. Asistía a los sueños de unos pocos humanos (desde afuera) para sugerir ideas o advertirlos de inminentes peligros y riesgos. No podía prever que me aguardaba…


		




		

			…un exi en el camino


			La ruptura con el cachorro de humano distorsionó un tanto mi esencia. Era como si una parte mía hubiese quedado dispersa en el ámbito de mi pequeño compañero o adherida a su cálida ingenuidad. Pero había que seguir, no parar nunca.


			A esta hora de la noche la ciudad estaba aplastada por una masa de gente que parecía buscar algo en las calles, o quizás necesitaba encontrarse a sí misma. Pronto llegué a un edificio y decidí penetrarlo. Fui pasando por los pisos, analizando a cada uno de sus moradores. Esta no era una casa común, a pesar de sus camas y estantes. En el tercer nivel entré a una sala. Estaba en un hospital.


			Un hombre corpulento que rodaba su porta-sueros, al pasar por mi lado susurró.


			—Ven, sígueme.


			Sus palabras me desconcertaron. Cuando comprobé que no había nadie más cercano a nosotros, supe que habló para mí. Fui tras él hasta el baño. Una vez dentro, sin soltar el aparato, me dio el frente.


			—¿Qué haces aquí? —hablaba muy bajo.


			«Tú eres de los que ven».


			—Nada de eso, soy uno como tú.


			«Si fueras un símil, me habría dado cuenta de inmediato. Tus vibraciones están al ras humano. Tampoco brillas».


			—Veo que te faltan muchas cosas por conocer. —Se levantó la moña de la frente, mostró un punto luminoso con su índice—. ¿Qué tiempo llevas?


			«Llegué en el XII».


			—¿Nueve siglos nada más? Eres un niño de teta.


			«¿Por qué? ¿Cuánto llevas tú?».


			—Estoy aquí desde el VIII, antes de nuestra era. ¿Imaginas todo lo que me ha tocado vivir? Si ya no brillo, es porque me fui humanizando. ¿Sabes lo que es eso? Empezar a ser uno de ellos en lo bueno y lo malo. Este riesgo no te lo explican antes de pasar, lo dejan a la experiencia y el albedrío de cada quien. Apenas logro conservar la memoria y otras insignificantes habilidades.


			«¿Eso quiere decir que renunciaste a la Encomienda?».


			—No exactamente. Solo desistí del regreso.


			«¿Eres un exi?».


			—No de los que te previnieron. Yo diría que estoy entre los inmigrantes. Aquí nada es completamente blanco, ni totalmente negro. Me enamoré de mi primera hospedera. Para estar cerca de ella, la abandoné, busqué al hombre que le agradara. Finalmente me casé, tuve hijos… Nunca supo que yo, dentro de su esposo, era aquella «cosa» que había estado perturbándola. Después de mi primera experiencia sexual, amigo, no podía estar in albis por mucho tiempo. Necesitaba de alguien con quien compartir la materia. ¿Has tenido sexo humano? ¿Sabes lo que es un orgasmo corpóreo? —No debió importarle una respuesta, o ya la sabía—. Casi un siglo más tarde me dejé deslumbrar por un varón. Era tan diferente al resto, que no parecía de este lugar. Ahí fue cuando tuve que ser Madhya, la joven que logró envolver a Joshuá, uno de mis más grandes amores. Sí puedo asegurarte que los sentimientos que logré provocar en los humanos los conseguí de forma natural, sin someter, lo que aquí se le llama magia, hechizo, brujería, y no sé cuántos sustantivos más.


			«Si te atas a la carne, no alcanzarás a realizar tus tareas».


			—Hago hasta donde puedo. Me esfuerzo por mantener el equilibrio en mí, en los que me rodean; continúo las labores de prevención que ya conoces, todo es parte de la Encomienda.


			«Significa que ya no te será permitido regresar, ni siquiera aparecerte en el portal».


			—Quién sabe si con La Selección, antes de La Omega, ya me haya purificado lo suficiente.


			«Me hablas de cosas que desconozco o no recuerdo».


			—¿Por dónde anduviste en el tiempo que llevas aquí? Pareces haber vivido como ermitaño. Es evidente que no te has asomado ni te reúnes con otros que lo hayan hecho; ni siquiera has tenido sexo. —Alisó su cabello.


			—Anduve entre muchos humanos, gente sana, la mayoría de las afueras. Esperaba el tiempo de mi siguiente elegido que debe aparecer por esta fecha, según mis cálculos.


			Me observó con detenimiento.


			—Pero a ti no te veo en sintonía. ¿Sucedió alguna cosa?


			«Mi último intento por un hospedero en la ciudad, un niño; tuve que abandonarlo».


			—Esos son los que más tienden a humanizarnos. No fueron las grandes pasiones las que me trajeron a mi condición actual, sino sus frutos, esos pedacitos de materia con esencia dentro, necesitados en los primeros tiempos de tanta protección. Debes higienizarte antes de que sigas perdiendo capacidad. ¿Crees que puedas armonizar mi cuerpo en tu estado de déficit? Llevo una semana encerrado en este sitio, estoy deseoso por salir.


			Mi esencia estaba afligida, pero alcanzaba para rodearlo y dejarlo limpio de su descompensación. Así lo hice.


			—No sabes cuánto te agradezco.


			«Hablas como humano. ¿A dónde arrojaste al dueño de ese cuerpo?».


			—Ni te imagines que es robado. Yo decidí quedarme, pero sigo los códigos, siempre aguardo a que me otorguen su licencia para hospedarme… Cuando su dueño me dejó entrar, aun mantenía algún vínculo con el exterior. Luego se recogió, no tomó más el control. Ahora, sin salir de ahí, vaga por alguna dimensión que no es esta, ni la nuestra.


			Alguien entró al baño. Mantuvo silencio hasta que se marchó el inoportuno. Lo vi retirarse los aditamentos que lo mantenían unido al goteo de la bolsa plástica.


			—Ya no los necesito. Te debo una.


			El encuentro con este símil me hizo comprender lo rutinario de mi trayectoria, de biblioteca en biblioteca, asistiendo determinados especímenes, sin nadie fijo. Una vez más advertí que en este lugar, cuando se cree saber mucho, es porque recién se comienza a conocer sobre algunas cosas.


			Nuevamente me sentí vagar en el vacío, como cuando incursionamos los abismos estelares sin encontrar alguna forma de vida, aunque fuera en sus estadías incipientes.


			Frente al mar y sus misterios estaba ella. Con los pies colgados hacia fuera se dejaba salpicar por la resaca. Había aflicción en sus emanaciones; quizás algún amor malogrado, una de las causas más comunes de estos estados anímicos.


			«¿Puedo ayudarte?».


			—Si empiezo a escuchar voces en mi cabeza, es que algo con mis neuronas no anda bien —hablaba casi en susurro, sin mover los labios.


			«No necesariamente».


			Miró a su alrededor sin recelo en sus ojos.


			—¿Qué extraño visitante pudiera hacer que lo escuchara sin dejarse ver? —preguntó entre dientes.


			«Cualquiera».


			—¿Eres un ángel, un demonio o un extraterrestre?


			«Si fuera alguno de ellos, ¿te provocaría miedo?».


			—Pocas cosas me atemorizan.


			«¿Crees en la existencia de los que mencionaste?».


			—Hace mucho empecé a sospechar que todo es probable; incluso valoro la posibilidad de que mi psiquis esté enferma.


			«¿No sientes curiosidad por saber cuál de ellos soy?».


			—No sé ni para qué pregunté. ¿Cómo podría estar segura de que será cierto lo que digas acerca de tu identidad? No creo que un demonio admita serlo, sobre todo cuando saben que hay tantos que los rechazan.


			«Ustedes tienen un Libro Sagrado que en algún versículo dice: Por sus obras los conoceréis. ¿No te interesa saber acerca de las mías?».


			—Hoy no, ahora no. Quizás en el futuro. En estos momentos no soy buena compañía para nadie, ni siquiera para un demonio. Y si vienes a pedirme que salte con el fin de adueñarte de mi alma, no lo haré, te diré que me quedan muchos pendientes todavía.


			«Al llegar, te propuse ayuda, pero yo estoy urgiendo mucho más, de uno o una que me apoye. Necesito entrar en alguien, hacer eso que llaman obras. Luego se podrá definir si son buenas o malas».


			—No has escogido a la persona correcta. No quiero compartir con nadie mi desánimo.


			«Ya entendí, no te molesto más. Si cambiaras de opinión, llámame».


			—¿Cómo lo haría?


			Sus últimas palabras encendieron en mí una chispa de esperanza.


			«Repetirás tres veces la palabra Daís».


			—¿Es tu nombre? Suena muy femenino.


			«Ni es un nombre, ni tengo sexo».


			—Entonces… ¿es un conjuro para invocarte?


			«Es algo así como un hilo que tira de mi atención».


			—Comprendo —hizo breve pausa—. Ahora déjame sola. Necesito pensar.


			Parecía la humana perfecta. A simple vista podía entenderse que poseía luces. Era una de las criaturas más evolucionadas que encontré a finales del XX, pero no me aceptó. Me alejé con la ilusión de escuchar su llamado en algún momento del mañana.


			Siguiendo la línea del muro que contenía el mar, avancé arrastrando mi fracaso. Inesperadamente un individuo se interpuso ante mí.


			—Apuesto a que andas buscando un hospedero.


			Las emanaciones que se proyectaban desde su piel no dejaban lugar a dudas, estaba frente a un humano poseso por un exi.


			«¿Tomaste ese cuerpo con, o sin su permiso?».


			—Vamos, hombre. Ya conoces las debilidades de la especie. Ni creas que me costó trabajo… Te puedo llevar a un lugar donde hay muchos como este. Espera un momento.


			Se apartó de mí. Interceptó al varón que caminaba hacia nosotros.


			—¿Tiene con qué encender?


			—Sí, aguarde un segundo.


			El desconocido hurgaba en sus bolsillos. Algo calló al piso. Los dos se inclinaron. Un minuto después, el hombre continuó su marcha. El exi regresó a mí con un cigarrillo humeante en una mano y en la otra una billetera.


			—Veamos cuánto tenía este infeliz. —Contó los billetes y sonrió satisfecho—. Nunca me equivoco. Tan solo de verlos, puedo adivinar cuál será mi ganancia.


			«Te dedicas a robar. Eso es abominable».


			—¿Acaso piensas que el hospedaje y el control siempre son gratis? Este es mi negocio, el dueño del cuerpo es un tipo muy holgazán; con tal de proveerse de alimentos y trapos, me permite tomar el volante, hacer lo que yo quiera. —Arrojó la billetera vacía sobre la ola más próxima—. Vamos, te muestro lo mejor de esta ciudad. Puede que halles el alojamiento que te convenga.


			Lo seguí a la velocidad de sus pasos. Viajé en unos de esos transportes repletos de humanos. Durante la media hora que duró la travesía, el exi pareció ignorarme. Sobre la cabeza de los aglutinados me dediqué a verificar si había algún otro foráneo además de nosotros. Estaban limpios, eran ellos mismos.


			Descendimos frente a una callejuela casi oscura.


			—No creas toda la peste que se habla de nosotros. También hacemos cosas buenas.


			«Sí, ya vi».


			Caminaba despacio para dar tiempo a algo, o simplemente porque quería intercambiar opiniones conmigo.


			—El día que logres abstraerte de lo inculcado, alcances mirar más arriba de la materia, y por debajo del plano al que pertenecemos, descubrirás que nuestra misión es purificadora, que nada es malo ni bueno, simplemente es. ¿Por qué crees que se nos permitió quedarnos como exiliados justamente en este cielo habiendo tantos otros? ¿No será que respondemos a un propósito superior más allá de lo que conocemos como entendimiento? Hasta pudiera suceder que seamos la prueba por la que debe atravesar la especie para continuar evolucionando.


			«Conozco tu filosofía, ya la escuché antes. No estoy entre los débiles que se dejan envolver por ella. Seguirte no me hace partícipe de tus criterios, te acompaño por conocer. Es posible que encuentre algún hospedero que valga la pena».


			Atravesamos la semipenumbra de un pasillo hasta el final. Al abrirse la puerta, divisé un grupo de personas que sonrientes bebían, fumaban y bailaban. Aunque me pareció una reunión de exis, no todos los presentes estaban invadidos. Mi compañero ocasional fue acogido con estrechones de manos, abrazos y besos. La última hembra en saludar, se aproximó al oído del recién llegado; susurró sin quitarme la mirada de encima.


			—¿Qué haces tú con un enviado?


			—Estaba perdido, no me pareció mala gente y lo recogí. Ya sabes, yo no estoy en nada.


			—¡Son nuestros enemigos!


			—Un día es un día. Además, ¿qué tanto daño nos puede hacer?


			—Pronto tendremos aquí un ejército completo de ellos limpiando la zona.


			—Este no es espía, ni guerrero; a la legua se ve que se trata de un simple envi misionero.


			Me acomodé en un lugar de poco tránsito. Los posesos pasaban junto a mí, mirándome sin hablar. Varios hombres y mujeres se hallaban tirados sobre los asientos, inhalando el humo de aquellos cigarrillos diferentes que les provocaba éxtasis y delirios; al tiempo que se empinaban de las botellas y los vasos. Otros bailaban al compás del ruido que parecía música, si es que no lo era.


			«Debo irme, aquí no hay nada que me interese».


			Luego de comentarle al recién conocido sobre mi decisión, me dispuse a salir del lugar, justo cuando algunas voces exaltadas se adueñaron de mi curiosidad.


			—¡Si serás falta de respeto! Cómo te atreves a bailar con mi mujer tan apretado.


			—¡Tú lo que estás es borracho!


			—¡Caballero, dejen eso!


			El problema era entre no posesos, incluido el que intentaba aplacar los ánimos. Los exis, desde sus respectivos hospederos, parecían disfrutar del incidente.


			—Yo sí no le permito a nadie que vacile a mi mujer. —Sabía que su comentario atizaría el fuego.


			—Yo, menos —añadió un exi cercano.


			La atmósfera estaba impregnada de vibraciones que avivaban el ya excitado ánimo no solo de los contendientes. Así eran los exis, no me sorprendían sus actitudes.


			Uno de los adversarios arremetió contra la cabeza del otro con una botella.


			—No se lo permitas. ¡Pínchalo, pínchalo!


			—¡Deja eso, Raúl! ¿No ves que solo nos estamos divirtiendo?


			La hembra involucrada tiraba del brazo del esposo.


			Los cuerpos terminaron rodando por el piso, en medio de una mayoría que parecía disfrutar de un magno espectáculo de gladiadores, no precisamente en las costumbres fúnebres de los etruscos, mucho menos en las arenas de los coliseos romanos. La sangre aquí vertida, tampoco significaba el holocausto ofrecido a los difuntos en tiempos pasados; emanaba del cráneo herido hasta teñir las ropas de los hombres en pleito y la superficie que los soportaba.


			Sé que las cosas no terminaron nada bien, pero no quise continuar siendo observador de tan salvaje espectáculo.


			Una vez más comprendí por qué no debíamos mezclarnos con los exis; no solo importaba el caos que lograban entre humanos; era también por el desaliento que después nos dejaban estas experiencias, como si el coeficiente intelectual estuviese demasiado distante de las presunciones y fuera inalcanzable por nuestro esfuerzo; como si nos resultara imposible desplegar sobre todos, la tan deseada sintonía.


			En la especie humana se producía un raro fenómeno que decidimos llamar Principio Adverso. Estaba distante de ser un anómalo que se pudiera enmarcar dentro de la Ley de selección natural. Algunas criaturas parecían estar evolucionando según nuestras perspectivas; otras, sin embargo, permanecían atrapadas aún en las primeras etapas de la evolución, sin poder manifestarse mediante el diálogo, obligadas así a valerse de la fuerza bruta para imponer sus deseos o criterios, como insignificantes animalitos descubiertos en las miserias de sus actos; obviando a la mayoría marginada por la minoría predominante, que prevalecía no por adaptación genética al medio, sino por la acumulación absurda de materia, poder apócrifo que otorgaban a los minerales y papeles que veneraban más que a sus dioses.


			Nuevamente en las calles, me dejé arrastrar por mi errática trayectoria. Cuando me percaté, ya había entrado…


		




		

			…en la casa de todos


			Me mantuve desplazándome, flotando sobre la cabeza de los presentes en el enorme salón. Hubiera deseado apreciar el humillo desprendido de las vasijas oscilantes con aquel exquisito aroma que solo llega a mí cuando estoy dentro de un cuerpo, no puedo evitar sentirme atraído por el olor del incienso. Los exis albergados en varios de los reunidos, seguían mi trayectoria, silenciosos, simulando atención sobre las palabras del orador. Algunos símiles hospedados, al verme, daban a conocer su agrado con cualquier neuma. Mi objetivo estaba al frente, pero no debía interrumpirlo. Luego de cada frase significativa que pronunciaba, todos decían a coro la palabra amén. No sé si por un antaño error gramatical la tilde estaba colocada sobre la e. Desde que la escuché por vez primera pensé que debía decirse ámen, pero las reglas de idioma lo prohíben. Al parecer, alguien no quiso que este vocablo fuera la excepción, quizás porque cambiaba el significado; que así sea.


			No siempre los exis eran desastrosos. Para conquistar la empatía de los humanos más rectos, debían comportarse según el entorno y las costumbres, como estos pocos que asistían hoy.


			Terminada la ceremonia, seguí al cura hasta su pequeño apartado. Esperé a que los ayudantes se marcharan. Una vez se hubo retirado los hábitos, le hablé.


			«¿Podrá dedicarme algunos minutos?».


			—Dame un segundo, hijo; enseguida estoy contigo.


			Me sorprendió su respuesta desenfadada. Colocó su libro en la urnilla y se volvió hacia la entrada. Cuando supuso que no había nadie, se encogió de hombros; regresó a sus quehaceres.


			«¿Ahora puede atenderme?».


			Entonces sucedió lo habitual, los ojos que buscan por doquier, la sorpresa o el miedo en ellos.


			—Solo si eres un ángel del Señor, podrías entrar a Su casa y hablar conmigo.


			A veces me quedo sin palabras ante las expectativas humanas, esta era una de esas ocasiones.


			—¿Lo que sea… está ahí?


			«¿Qué le parece si se sienta y conversamos calmados?».


			Se volvió con rapidez para tomar y esgrimir como armas una cruz y un frasco con el que salpicaba agua en todas direcciones.


			—¡En el nombre de Dios Todopoderoso, te ordeno que ahora mismo salgas de este lugar bendito!


			«¿Y si fue Él quien me envió?».


			Para que funcione, siempre hay que sugerir algo que los remita a lo que desean escuchar. Entonces vaciló, lentamente devolvió las armas a su sitio. Caminó hasta la silla; se sentó como en cámara lenta, sin abandonar su rostro de espanto.


			—¿Quién eres?


			«¿Por qué siempre hay que ser? ¿Acaso no basta con existir? A eso no me acostumbro; a veces, por contagio, yo también pregunto. Tengo el nombre que quieran darme, soy lo que quieran que sea. ¿No está bien así?».


			—Esa no es una respuesta… más bien una evasiva.


			«¿Qué puedo confesar, si ni yo mismo sé?».


			—¿De dónde vienes? ¿A qué te dedicas?


			«Intentaré explicar de manera que pueda entenderlo. Poseemos con los humanos muchas cosas en común. Estamos divididos o clasificados en varios subgrupos: mensajeros, misioneros, guerreros y algunos más. También se hallan los exiliados: el otro grupo, al que no se le permite regresar al lugar de origen; dicho sea de paso, con quienes no tenemos las mejores relaciones. Me acogí por voluntad a una Encomienda, de cuyo contenido no puedo dar detalles; sí decir que sus intenciones no se diferencian mucho de los mejores propósitos humanos. La meta final es la Luz. El camino intermedio es el equilibrio, después la sintonía… así, hasta llegar a lo que más brilla de cuanto conocemos».


			—¡Entonces eres un ángel!


			La mandíbula le colgaba como si se le fuera a desprender. Su mirada continuaba vagando, queriendo adivinarme en los alrededores.


			«Si los ángeles existen, no he visto ninguno todavía; quiero decir, en persona. Sí recuerdo óleos donde aparecen; ah, y en los techos de las basílicas. Podría suponer que hubo de nosotros quienes se materializaron con esas formas, o quizás sean otro perfil de la existencia inteligente que no podemos avistar. Hasta es posible que yo sea uno. No lo sé. ¿Le gustaría verme igual a ellos?».


			—Sería más fácil que estar hablando con la nada.


			Una vez más ratifiqué el significado de la palabra nada, como el vocablo que designan los humanos para justificar lo que ocultan o lo que no perciben.


			Entonces fui alguien con la apariencia de un hombre esbelto, vestido por telas blancas, además del enorme par de alas.


			—¡¿Negro?! —Su desconcierto era evidente.


			«En la congregación que asistió hoy a su oratoria había muchos. No es la primera vez que visito este lugar; lo he visto atendiendo a sus confesiones, absolviéndolos por sus pecados. ¿Tiene algo en contra del color oscuro de la piel? También le escuché decir que ante los ojos de Dios todas las personas son iguales. ¿No será lo mismo un ángel blanco que negro? ¿Acaso finge aceptarlos para mantener su liderazgo frente al rebaño?».


			Se hincó de rodillas sobre el piso; entrelazó sus dedos, elevando los ojos al techo.


			—Perdóname, Padre, el tiempo que llevo pecando. Perdóname en Tu infinita misericordia, por el amor que simulé profesarles. Sé que enviaste a Tu ángel para corregirme, por ello te doy gracias. Tú conoces nuestras debilidades, ayúdame a enmendarlas. Dame un corazón grande para que todos tengan lugar en él sin distinciones…


			Me recogí en mi esencia. Abandoné el lugar sin escuchar el final de sus plegarias; no quise continuar martirizándolo con el asunto del diezmo que terminaba satisfaciendo sus necesidades mundanas, ni su trato privilegiado hacia aquellos que se esforzaban en adularlo para ganar un lugar en un erróneamente imaginado cielo, al que pretendían acceder con boletos adquiridos de forma tal, que hacía pensar en actitudes tan denigrantes como el soborno.


			Sin dudas, esta era una especie primaria muy atípica. A diferencia del resto conocido, donde los individuos establecen sus contradicciones por fuerza física e inteligencia, aquí se discriminaban por preferencias religiosas, políticas, sexuales; incluyendo las tonalidades de la epidermis y la materia acumulada a la que denominaban riquezas. Tal conducta segregacionista, los motivos que la provocaban, no se detectaron en el resto de las especies que coexisten en el mismo hábitat, lo que continúa siendo para nosotros un verdadero enigma.


			Tampoco en este sitio pude encontrar un hospedero eficiente, ni siquiera entre los miembros de la congregación; los posibles candidatos ya estaban ocupados.


			El olvido en uno de nosotros es sinónimo de humanización en estado avanzado, sobre todo, porque se pueden pasar por alto las misiones complementarias a la Encomienda. Nunca llegué a ese punto crítico. Si me lo proponía, podía recordar cada detalle de cada minuto a través de los siglos. Fue así que vino a mi mente la…


		




		

			…cita con Elohim


			Siempre existen entidades afines; Elohim y yo concurrimos en rango de misioneros que, aunque con desiguales clasificados, saltamos juntos; nos mantuvimos cerca, hasta que cada quien debió seguir su curso. Existíamos cual gemelos idénticos, como si hubiéramos sido concebidos por un mismo rayo, a pesar de nuestras misiones diferentes. De alguna manera nos manteníamos conectados. Cada medio siglo nos reuníamos, yo acudía a su encuentro o él al mío para intercambiar experiencias. Así apareció en aquel humano con nombre de Rodolfo. Salió del cuerpo; a manera de saludo hizo conmigo una conmutación áurea, al tiempo que nos compensábamos mutuamente nuestros déficits. Luego se regresó a su hospedaje.


			—¿Y tú, que haces in albis, por qué no tienes vasija?


			«Todo parece indicar que soy demasiado selectivo. ¿A ti cómo te ha ido con tus tareas?».


			—Anduve por el este. Allá las cosas no van del todo bien. Un grupo de exis se reunió, están haciendo guerra.


			«Es por causa de los humanos, que nuestros adversarios intentan prolongar los conflictos, las confrontaciones; todavía en la especie se cree que con fuego se puede a pagar el fuego, debilidad que aprovechan los exis».


			—Y tienen razón; la combustión será más fuerte, el incendio durará menos.


			«¿Pero a qué precio? Solo recogerán del lugar una mancha de ceniza estéril.


			—Me refería a la técnica de contracandela que usan los bomberos en los incendios forestales de gran magnitud».


			«Sí, con el fuego entre humanos sucede diferente, hay guerras que se prolongan por muchos años. ¿De allá sacaste a tu hospedero? Tiene vibras óptimas».


			—Me encontré con Rodolfo cuando se disponía a regresar. Él nació aquí. Aprende rápido, es de los más evolucionados. Si lo dejo solo para ir a Estudios, continúa el plan como se lo indico, nos coopera bastante. Cuéntame, ¿te has reunido?


			«Ni siquiera he podido asomarme. Son más los días que paso buscando hospedero que los dedicados a las tareas. Estos tiempos no son los de antes… como si de repente todos hubiesen involucionado. Parecería que cualquier animal tiene más raciocinio que un humano. En los últimos años solo les importan sus vestidos, la música, las casas, los autos y el dinero. Pocos son los que intentan adquirir la herencia de la sabiduría. Lo peor, son los enlaces afectivos entre ellos, tan importantes para perpetuar la especie; por minuto se deterioran. Es cada día más frecuente que a uno, nada le importe del otro, ni siquiera en los núcleos sociales (las familias). Lo peor es que los especímenes adultos están privando a sus crías de ese período tan importante para nosotros poder llegar a ellos».


			—¿Tendremos que informarlos de cuán trascendental es la inocencia de las primeras etapas para la consecución del nuevo individuo con una psicología sana y amor a la existencia?


			«Conservo algunos estudios sobre el tema. Los cachorros a los que no le violentaron los sueños infantiles, según mis estadísticas, fueron adultos sólidos de carácter, que continuaron tras grandes metas; la actividad creativa es mayor, si madura sobre la inocencia típica de los primeros años de vida, si no la rompen con información cruda de la realidad. Como dijo una poetiza, cuando se refería a un niño: los libros abren el yacimiento, pero es mejor que le sorprenda la montaña, también el amor. Creo que los exis nos están ganando terreno».


			—¡Te estás humanizando! Razonar negativamente es típico de ellos. Lo que acabas de decir es cierto; aunque… ¿no sería mejor pensar que justamente así es El Plan? ¿Que solo de entre las condiciones más hostiles se puede seleccionar a los merecedores? ¿Cuántas veces te has materializado en el último siglo?


			«No muchas veces, sí durante mucho tiempo en cada ocasión; ya sabes como son las hembras y los cachorros de humanos».


			—Debes evitar a los niños, demandan mucha energía y tiempo; son los que menos nos necesitan como huéspedes. Nunca debes olvidar que entre más te materialices, más te humanizarás. Ya te conté que lo hice una vez en los primeros años del siglo XIII, porque fue la única forma de lograr que aquel espécimen hiciera lo que era imprescindible. Después de eso, nunca más. ¿Cómo te va con el dominio de la materia?


			«He tenido mis pequeños avances, puedo reparar algunos órganos internos, compenso biorritmos; aprendí a dilatar un minuto, aún estando hospedado; hallé la forma de soplar energía para aliviar estreses, sin abandonar la materia, logro desplazar algunos objetos de lugar… Y lo más importante, sin entrar a la psiquis, me ejercité en borrar la memoria de los humanos aquellas secuencias que pueden perjudicarlos. A veces me falla; por eso siempre debo preguntar si recuerdan algo. Hace unas semanas me encontré con un desertor. Me habló de sexo, de orgasmos materiales, de enamorarse… Dijo que se ha casado muchas veces, que sus cuerpos dejaron familia. ¿Has tenido de esas experiencias?».


			—No está prohibido tenerlas, siempre que no se halle involucrado algún Elegido.


			«Con ellos no, ¿verdad?».


			—Hay que mantenerlos cerca, sin mezclarse carnalmente; intentar persuadirlos de las cosas que deben hacer, con mucha cautela, preferiblemente «soplando». Suelen ser muy hostiles. Nunca debemos identificarnos frente a ellos. Por alguna razón, siempre notan la diferencia en nosotros. Si bien estemos hospedados en el cuerpo menos interesante, a veces confunden la atracción que les provoca nuestras emanaciones, con el amor puramente humano o con los más prístinos deseos carnales. Justo en ese momento podemos quedar en desventaja, expuestos a una rara fuerza que se produce si nos involucramos más allá de lo estipulado. Te repito, es mejor solo limitarse a soplar en ellos, mientras no te descubran.


			«Si se habla de orgasmo propiamente corpóreo, es porque deben existir otros…».


			—Muchos. Pero entre los que llegan a invadir las vibraciones de manera sublime, están las artes, y en ella la música. ¿Has escuchado la novena sinfonía de Beethoven?


			«Oda a la alegría; sí, me transporta…».


			—Esa vibración que te hace experimentar, es un orgasmo espiritual. Los humanos también lo perciben.


			Era muy grato el tema; mis preocupaciones resultaron más fuertes, hice que la conversación regresara al cauce anterior.


			«En ocasiones me resultan tan insignificantes los fines de los Elegidos…».


			—¿Olvidaste la concatenación? Una sola palabra pronunciada por ellos (la palabra correcta) puede cambiar la mentalidad de muchos en el futuro; la tan sola presencia de ellos en el lugar adecuado, a la hora exacta, surte igual efecto. Y no se hable de sus actos, al principio parecen un desastre; al final se convierten en peldaños que conducen al cambio paulatino de la geometría. Muchas veces nosotros no podemos recordar, o tal vez nunca supimos qué deben decir o hacer; es posible que lo traigan inscripto en los genes. Nuestra misión se limita a estimularlos y protegerlos de las contingencias. Quizás el contacto con nuestras vibraciones es el que activa el despertar de esa información. Nunca debemos intervenir concientemente para cambiar el curso de los acontecimientos sobre nadie, menos sobre los Elegidos.


			«Pero sí es dable modificarlos».


			—Si se tratara de eventos que les obstruyan definitivamente el desarrollo, o les haga peligrar la existencia. La principal cuestión es ayudarlos a pensar. Ahora debo retirarme. Te dejaré con Rodolfo, es buena compañía. Él puede llevarte a personas que quizás sean de tu agrado. Llevo prisa.


			«¿Estará de acuerdo?».


			—Ya manifestó su consentimiento.


			En cuanto Elohim se hubo ausentado, Rodolfo se reveló frente a mí con una tierna sonrisa. Sin pronunciar palabra, dio la espalda, seguro de que lo seguiría. Atravesamos de extremo a extremo la ciudad en transporte de alquiler. Nuestro destino era una modesta vivienda a la entrada de un apacible barrio, casi en la periferia. Durante el camino, el individuo no pronunció palabra alguna, como si me ignorara.


			Después de llamar a la puerta varias veces, se disponía a retirarse, cuando apareció en ella un espécimen hembra a mitad de su tercera década.


			—¡Qué sorpresa! No te esperaba por aquí hoy.


			—Yo tampoco —reía con deseos.


			Los vi estrecharse en fraternal abrazo, como lo hiciéramos Elohim y yo.


			—Ven, pasa. Acomódate donde quieras.


			—Hoy no vengo solo —hizo una pausa, miró hacia el corredor—. ¿Hay alguien más en casa?


			—Mamá fue a visitar a mi abuela. Si no ha regresado todavía, es porque piensa quedarse esta noche con ella. Seguro que ahorita llama por teléfono para confirmarlo.


			El timbre del intercomunicador comenzó a sonar.


			—Ahí está. —La mujer dirigió su índice hacia el aparato.


			Mientras ella atendía la llamada, Rodolfo ocupó una butaca.


			—Ahora mismo estábamos hablando de ti… Rodolfo… se lo daré, no te preocupes… Está bien, ya lo imaginaba. Besitos para ti y para la abuela… chao.


			Con una sonrisa a flor de labios, se acomodó en el borde del sofá, muy próxima a mí, ignorando completamente mi presencia.


			—Mamá te envía saludos. ¿Se puede saber a qué debo el tan distinguido honor de tu presencia? Sé que algo pasa, nunca has venido hasta acá de noche.


			—Cuando llegué te dije que andaba acompañado.


			—Creo que son pocas las veces que dices estar solo.


			—En esta ocasión es diferente. Eres la única persona a quien he confiado algunos de los extraños episodios que suelen suceder conmigo. Hoy quiero que conozcas a alguien capaz de cambiar tu vida, claro está, si así lo deseas.


			Podía equivocarme, pero algo me hacía suponer que había encontrado una…
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